Catequesis del P. Mario 
sobre la aprobación definitiva 
del Estatuto del Camino Neocatecumenal 
a la luz del Concilio Vaticano II

KIKO:

Vamos a escuchar al P. Mario que ha hecho este servicio. Pensábamos que para toda España y América será importante situar los Estatutos en este pedestal y contexto que es: el Concilio Vaticano II.

P. MARIO:

Hacemos una oración.

"Padre Santo, te pedimos el don de tu Santo Espíritu que nos ilumine y me ayude a mí a hablar; a estos hermanos a escuchar y entender el misterio de tu amor que nos has revelado en Jesucristo y que continúa en la historia de la Iglesia. Tú que has suscitado el Concilio Vaticano II para venir al encuentro de nuestro tiempo y sobre sus huellas nos has mostrado el camino. Ayúdanos. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor". Amén

Sabéis que este año hubiéramos tenido de hablar de la escatología, porque hay algunos hermanos que están muriéndose y no pueden, porque están esperando para escuchar esta catequesis. Yo había preparado esta catequesis, pero Kiko, antes de las vacaciones me dice que este año es importante la aprobación de los Estatutos, y que entonces vamos a ver los Estatutos a la luz del Concilio Vaticano II. He hecho lo que he podido, y como dijo ayer, el P. Farnés, muy humilde no obstante que es un Doctor y un sabio, puede que tenga muchas lagunas, muchas faltas en mi exposición. Y ahora tengo que hacer un resumen del resumen que hice en Italia. Y además, no he podido prepararlo bien en español. Así que os pido comprensión. Después, como siempre, los que quieran profundizar un poco más tenéis el escrito que podéis pedir a la secretaría del Centro.

Para hablar de la aprobación de los Estatutos a la luz del Concilio Vaticano II, yo he pensado, de dividir esta exposición en tres partes.

Un primera parte con los hechos más importantes — así como a vuelo de pájaro — desde el Concilio de Trento hasta el Concilio Vaticano II, para comprender lo que es y por qué el Señor ha suscitado el Concilio Vaticano II. Porque mi profesor de Historia de la Iglesia decía que el Concilio Vaticano II ha respondido en buena parte a las preguntas, a las exigencias de la Reforma Luterana; es una primera parte histórica muy de pasada.

En segundo lugar trataré de las cuatro Constituciones del Concilio, que ha hecho cuatro constituciones, nueve Decretos y tres Declaraciones; como decía ayer el P. Farnés no todos los documentos tienen el mismo valor: los más importantes

son las cuatro constituciones.

Y a la luz de estas constituciones veremos el Camino. Leeremos después los Estatutos, y yo haré presente cómo estas Constituciones, el Camino, las ha llevado a nuestra vida y a las parroquias. Y de los Estatutos diré solamente algunas notas que hay en el texto y que son muy importantes para comprender los Estatutos. Esto es un poco el esquema.

Hay cuatro constituciones en el Concilio: dos dogmáticas, que quiere decir: doctrinales, que son muy importantes; no son dogma de fe, son doctrinales y que son la Constitución Lumen Gentium sobre la Iglesia y la Constitución Dei Verbum sobre la Palabra de Dios. Hay otra constitución — simplemente constitución, sin términos — que es la Sacrosantum Concilium sobre la Sagrada Liturgia y de la cuál ha hablado ayer el P. Farnés. Y hay una última que es la Constitución Pastoral Gaudium et Spes.

EL MISTERIO DE LA IGLESIA

La constitución sobre la Iglesia: la primera frase dice:

"La Iglesia es sacramento en Cristo... Por ser Cristo luz de las gentes... la Iglesia es, en Cristo, como un sacramento o señal e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano" (LG 1)"

Aquí, algunos han dicho: —¿Cómo? ¿No eran siete los sacramentos? ¿Quiere decir que hay un "octavo" sacramento? Esto es consecuencia de nuestra incultura. Sacramento, quiere decir, y lo expresa muy bien el Catecismo de la Iglesia Católica "un signo visible de una realidad invisible". Que sea invisible como la vida divina, como el amor, no quiere decir que no sea real, porque veremos que el positivismo ha sembrado en nuestra cultura, que es real solamente lo que vemos y tocamos. Para la Revelación, para la Iglesia no es así. Por tanto, la Iglesia que es un cuerpo formado por hombres, por el poder de Jesucristo es un signo visible de una realidad más profunda que es la comunión de la Santísima Trinidad a la cuál somos llamados.

"El término sacramentum expresa mejor el signo visible de la realidad oculta de la salvación, indicada por el término mysterium. En este sentido, Cristo es El mismo el Misterio de la salvación. La obra salvífica de su humanidad santa y santificante es el sacramento de la salvación que se manifiesta y actúa en los sacramentos de la Iglesia (que las Iglesias de Oriente llaman también "los santos Misterios")... La Iglesia contiene por tanto y comunica la gracia invisible que ella significa. En este sentido analógico ella es llamada "sacramento" (CEC 774).

Esto lo pondrá a la luz, sobre todo, el liturgista Odo Casel que por eso

insistirá en la renovación litúrgica para recuperar los signos sacramentales. Decían que no es igual una gota de agua que un baño: la esencia es la misma pero el signo es mucho más rico si tomas un baño que si te lavas la cara. Esto para entenderlo. Por eso, uno de los aspectos de la reforma litúrgica será recuperar los signos: que el pan sea pan y poder recuperar el cáliz con el vino.

El Catecismo de la Iglesia Católica afirma:

"La Iglesia está en la historia, pero al mismo tiempo la trasciende. Solamente "con los ojos de la fe" se puede ver al mismo tiempo en esta realidad visible una realidad espiritual, portadora de vida divina" (CEC 770).

La Iglesia, dice el Catecismo, vive en la historia pero al mismo tiempo trasciende la historia, va más allá; como la Encarnación, que se ha realizado en el tiempo y en el espacio. Pero lo que ha vivido Jesucristo en su carne tiene un valor que va más allá del tiempo y del espacio. Por eso decía el P. Farnés que cuando celebramos la liturgia, participamos del misterio actual que va más allá del tiempo, de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo.

Obviamente, para entender esta historia de la Iglesia, que es historia y la trasciende, hacen falta los ojos de la fe. Yo he encontrado alguna dificultad — también tenía muy poco tiempo — para encontrar Historia de la Iglesia bien escritas, ortodoxas. Hay muchas pero con ojos, gafas no de la fe, de Dios, sino humanistas, socializantes, etc.

Para interpretar bien la historia, en el sentido cristiano, hay dos palabras: una que dice Juan Pablo II en su último libro Memoria e Identidad, donde expone el problema del mal en el último siglo de las dos guerras mundiales: ¿Por qué el Señor ha permitido estos desastres? Y dice que una llave para entender la historia de la humanidad y de la Iglesia es la Parábola del trigo y de la cizaña. Nuestra tendencia sería que el Señor quitara la cizaña, pero para quitar la cizaña tendría que quitarnos la libertad.

"La parábola evangélica del trigo y la cizaña (cf. Mt 13, 24-30) se puede tomar como clave para comprender toda la historia del hombre. La historia de la humanidad es una «trama» de la coexistencia entre el bien y el mal.

El Señor dice: "No, haced que crezca no sea que queriendo quitar la cizaña quitéis también el trigo bueno". También porque por medio de la cizaña y del mal, muchas veces el Señor sabe sacar un bien; es un estímulo para los cristianos para profundizar más la Revelación.

Otra llave de interpretación, que todos habéis preparado, es el Libro del Apocalipsis, que habla de la lucha del dragón, de Satán, del demonio, que está vivo y que lucha contra el Cordero y sus discípulos.

Esto, me parece muy importante que lo tengamos presente. EL CONCILIO VATICANO II: ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Ahora, vamos a ver muy rápidamente los hechos más importante que marcan nuestra época. Veréis aquí en la historia; es muy importante la historia, y también la historia de la Iglesia. Yo estoy muy contento, — aunque sea un trabajo resumido — porque no se pueden dar 500 años de historia en 1 hora, pero he querido, igualmente, dar un estímulo sobre todo a los jóvenes que van a las universidades sobre lo que en ellas se enseña. Y veréis que en la historia están todos los gérmenes que encontráis hoy en España gracias a Zapatero o al que le precedió; y también en Europa.

RENACIMIENTO Y HUMANISMO

El primer paso de la Edad Media a la época moderna está marcado por el Renacimiento. Quiere decir que hay un retorno a las fuentes clásicas griegas y latinas — se comienza a estudiar más el griego, el latín, la civilización, etc. — y se produce una euforia por volver a los tiempos clásico. Pero, aquí se realiza un desplazamiento que será muy importante. Hasta la Edad Media, el centro de toda la realidad de la sociedad cristiana era Dios y la Fe. Con el Renacimiento el centro de la visión del mundo se desplaza de Dios al hombre: teocentrismo y antropocentrismo. A veces, cuando Kiko explica la iconografía bizantina, que es más contemplativa y que es como una teofanía que expresa una imagen de lo sagrado; la comunión con Dios; manifiesta a Dios; se pasa en el Renacimiento a una pintura donde el centro es la naturaleza y el hombre para retratar la realidad. Esto puede servir de ejemplo de este desplazamiento del centro de Dios. ¿Esto qué implica? Implica que se va insinuando un "relativismo", porque si Dios es el centro y la revelación, entonces tenemos una seguridad; y se puede experimentar, no se cree ciegamente. Pero si el centro es el hombre, tú piensas de una manera y otro piensa de otra manera: nadie tiene la verdad, cada uno tiene, un poco, su verdad. Entra el relativismo que, según el historiador Joseph Lortz en su Historia de la Iglesia, introduce un auténtico cáncer en la Edad Moderna, es un cáncer que llega hasta nuestros días y del cuál habla mucho Benedicto XVI.

LA REFORMA PROTESTANTE: LUTERO

El siguiente paso del Renacimiento — otra ruptura mucho más grande — es el Luteranismo. Lutero, con la Reforma Luterana, no quería romper con la Iglesia. Lutero es una expresión del deseo de renovación en el interior de la Iglesia. Hoy, celebramos san Francisco de Asís, que es una expresión de renovación, porque siempre el mundo intenta entrar en la Iglesia y el Espíritu Santo, que siempre actúa en la Iglesia, suscita constantemente fuerzas de renovación, de retorno al espíritu del Evangelio, al Espíritu de Dios como san Francisco, santo Domingo y otros santos. Ya el Concilio Lateranense V, es un intento de reforma, pero no lo consigue, y en consecuencia explota la renovación, la Reforma Luterana contra ciertos abusos reales que había en la Iglesia sobre todo en cuestiones de dinero, de disolución de la vida religiosa, todo lo que santa Teresa de Ávila y san Juan de la Cruz intentarán renovar y reformar con muchas dificultades. Por tanto Lutero en parte tenía razón, pero comete dos errores.
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Primero: que la autoridad superior en la Iglesia es la Escritura. "Sola Scriptura". No admite el Magisterio y separa la Escritura de la Tradición viva de la Iglesia; por eso los sacramentos se verán empobrecidos. Él reconocerá solamente dos sacramentos: Bautismo y Eucaristía, con la presencia real de Cristo solamente en la eucaristía.

Segundo: "Sola fides", que para salvarse, como la naturaleza ha sido herida mortalmente por el pecado original, basta la Sola fide, la fe en Jesucristo: no hace falta la mediación de la Iglesia.

Con estos errores graves, que amenazan los fundamentos de la Iglesia, se mezclan después muchos motivos de tipo "político". Y serán los políticos, los príncipes de Alemania, que no esperan otro momento y otros motivos para desligarse del poder del Papa.

Sabéis que el Estado Pontificio que nació alrededor del 600 o 700 por las ofrendas hechas por los reinos a la Iglesia, tuvo que administrar estos bienes; para ello se creó un estado con su ejército, con alianzas con España, con Francia... según las conveniencias históricas. Pero en el sagrado imperio creado que era gobernado al mismo tiempo por el emperador y el Papa se pagaban tasas, impuestos, al emperador y a la Iglesia. Así que muchos príncipes que no querían ceder estos impuestos a la Iglesia, aprovechan esta situación creada por Lutero para hacer una Iglesia nacional: nace el luteranismo, que ha sido una fractura muy grave porque a diferencia del cisma con la Iglesia de Oriente — en el fondo la Iglesia de oriente permanece igual que la nuestra, solamente que no reconoce el primado del Papa pero en todo lo demás (fe, dogmas) es igual — aquí nace una nueva forma de Iglesia muy disminuida. Y esto tendrá una influencia muy grande en el nacimiento de Europa, de la civilización europea, y también tendrá un influjo muy grande en la Iglesia católica. Porque este espíritu protestante, liberal, como veremos, penetrará dentro de la Iglesia católica. Esto solo es una síntesis, después podréis profundizar más.

KIKO:

Esto es el origen del capitalismo, porque los protestantes creen que Dios bendice dándote dinero; y hay que hacer dinero. Cuánto más dinero mayor bendición.

CONCILIARISMO Y LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS P. MARIO:

Aquí hay otros virus. Otro virus que nace en el 1300 y recobra fuerza en el 1600 es el "conciliarismo". Quiere decir que muchos obispos, por esos motivos de vinculación con la política nacional, comienzan a pensar que los obispos reunidos en Concilio tienen más autoridad que el Papa. Y cuando se reúnen en concilio, las decisiones conciliares superan al Papa. Y esto es muy peligroso porque le quita el primado a Pedro.

Por tanto, nace en Francia en 1680, cien años antes de la revolución francesa, el "galicanismo", con sus artículos Galicanos que proclaman una Iglesia

galicana libre separada de Roma. En Alemania, un obispo alemán llamado Febronius, de Tréviri, declara la Iglesia nacional alemana. En Austria, nace la Iglesia nacionalista con el emperador José II, monarca iluminista.

Aquí también hay un problema que es muy actual y que siempre ha existido desde el Antiguo Testamento. Cuando, por ejemplo, Nabucodonosor — hoy que hemos cantado el cántico de los tres jóvenes — quiso imponer la adoración de su estatua, los judíos ortodoxos, los fieles, se negaron. Decían: "No, nuestro Señor y Dios es el Dios que nos creó. No el emperador". Siempre el emperador en la antigüedad era revestido de divinidad; hasta hace poco tiempo el emperador en Japón y todavía en algunas partes del mundo el emperador es considerado "dios", hijo de dios. Por eso, en la Iglesia primitiva, el emperador Constantino y el de Bizancio eran los que reunían a los obispos, los que convocaban los concilios. Será solamente Papa Gregorio VII quien se opone y reivindica la autoridad del Papa sobre los fieles y la autonomía del Estado. Por eso, se mezclan siempre en estos tiempos conflictos de autoridad entre el Papa y el emperador. Y sabéis, como ha dicho antes Kiko, que se llega hasta suprimir la Compañía de Jesús, porque estaba influenciando demasiado en la política a través de la dirección espiritual.

EL CONCILIO DE TRENTO Y LA CONTRARREFORMA CATÓLICA

Frente a esta situación, frente a estos virus y a la Reforma de Lutero, el Señor suscita el Concilio de Trento con la Contrarreforma o Reforma católica. El Concilio de Trento reafirma:

Primero: contra los errores de Lutero, que la Escritura no se puede entender sin la Tradición. La Tradición, como ha explicado muy bien el P. Farnés, transmite una tradición vivida por el pueblo dentro del cuál la Escritura proclamada cobra vida y continúa.

Segundo: reafirma la doctrina del pecado original y de la justificación. Por tanto, no es suficiente la "Sola fide", la sola fe.

KIKO:

No es verdad que el pecado original ha destruido totalmente la naturaleza del hombre: solamente la ha herido.

P. MARIO:

Y tercero: reafirma los siete sacramentos; la doctrina de los sacramentos.

Un paréntesis: Durante dos mil años la Iglesia ha tenido 21 Concilios. Hasta el Concilio de Trento ha habido 19 concilios. Los primeros son todos de tipo doctrinal y dogmático: sobre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; los sacramentos; la disciplina de la Iglesia. El Concilio Trento — además de estas que ya he citado — toma disposiciones disciplinares: impone a los curas el quedarse en la parroquia; a los obispos de vivir en sus diócesis; de no poder acumular beneficios, dinero;

instituye los seminarios para la formación de los presbíteros. Y el Espíritu Santo que es la guía — como decía muy bien el P. Farnés sobre que "la cabeza de la Iglesia no es el Papa: es Jesucristo; el Papa el Vicario de Cristo" — Jesucristo, por medio del Espíritu Santo continúa en todas las épocas, también las más difíciles, suscitando santos, instituciones de renovación. Aquí, los más importante para llevar adelante el Concilio serán los Jesuitas; san Carlos Borromeo para los seminarios y tantos otros. San Felipe Neri, santa Teresa, san Francisco Javier; muchísimos santos.

Estamos en Trento. Vamos adelante con la historia. ILUMINISMO - POSITIVISMO - REVOLUCIÓN FRANCESA

Los virus iniciados en el Renacimiento, que ha permitido a Lutero esta ruptura en el interior de la Iglesia, van a producir poco a poco el Iluminismo, el Racionalismo y el Positivismo.

Aquí, el Papa Juan Pablo II, en su libro "Cruzando el umbral de la esperanza" afirma que Descartes marca otro paso: ya no es el hombre el centro sino lo que piensa el hombre. Yo pienso luego existo. "Cogito, ergo sum". Entonces, no es la realidad que existe la que me interpela a mí, que nazco en un momento y muero en otro momento, y por tanto, estoy aquí de paso; no es la realidad la que me interroga sino soy yo con mi pensamiento el que interpreta la realidad. Y esto es una revolución porque pone en primer plano la razón del hombre; y por eso, la razón del hombre no soporta la Revelación ni la Transcendencia: solamente lo que él piensa. Para Freud, Dios es una proyección nuestra; para Marx, la religión es un opio; eso piensan ellos.

El pensamiento tiene una fuerza muy grande. Así, en Inglaterra, Francis Bacon, funda el positivismo que es muy actual porque el positivismo dice que es real solamente lo que yo toco y veo, lo que se puede experimentar por medio de la ciencia y aplicar con la técnica e instaura un principio muy actual en España, sobre todo hoy, que es el dominio de la razón y de la libertad. Quiere decir que el hombre con su razón puede llegar a liberarse de todo vínculo: de la vejez, de las enfermedades, del mal, de todo. Puede llegar a ser libre completamente si aplica la razón, algo que hoy están haciendo muchos gobiernos.

LA MASONERÍA

Después viene la Masonería — he leído unos libros fantásticos de Ricardo de la Cierva y de César Vidal que se levanta con mucha fuerza en Inglaterra en el 1700. En principio se forma con los trabajadores que construyen las catedrales, con buena intención. Pero después, cuando acaban las catedrales entran los intelectuales que se casan con el iluminismo y el racionalismo: nacen los enciclopedistas que interpretan toda la realidad solamente con la razón y sin Dios. Y la Masonería cogerá estos principios. Tanto es así que León XIII en la encíclica Humanum Genus dice que:

"El fin de la Masonería es derrocar todo el orden religioso y político del mundo que ha producido la enseñanza cristiana".

Afirma, la Masonería que

"la naturaleza y la razón humana deben ser dueñas y guías de todo. El concepto masón de Dios es opuesto al de la Iglesia Católica".

Recientemente, hacia mitad del novecientos, algunos sectores de la Iglesia publicaron que era posible ser masón y católico a la vez; hay muchos grados en la masonería. En el más bajo y aprovechándose de la buena intención de construir un mundo mejor, te engañan. Pero la Iglesia con la Congregación para la Doctrina de la Fe ha dicho que esto no es posible, que la Masonería es totalmente en contraria a la Revelación.

KIKO:

En el Camino admitimos a los masones si se convierten. En el Segundo Escrutinio tienen que hacer un acto público de renuncia a la masonería.

LA REVOLUCIÓN FRANCESA

P. MARIO:

Estoy acabando este cuadro histórico con la Revolución francesa.

La Revolución francesa no ha sido solamente un hecho histórico sino fundamentalmente un hecho cultural para la sociedad de la Europa de hoy. En la Declaración de los Derechos del Hombre de 1789 introduce una visión de la sociedad y del estado laica o laicista, secularizada, para suplantar la tradición religiosa de la Iglesia. En esta declaración aparecen estas afirmaciones de gran actualidad y que afirman:

1) la sustitución de la autoridad de la Revelación y de la Iglesia por la de la razón. (cuyos frutos vivimos hoy).

2) el fundamento de la autoridad no desde arriba, por delega divina o por un principio jerárquico, sino desde abajo, partiendo del pueblo y de la nación. (por eso se proclama hoy que la verdad es lo que la mayoría apoya).

3) la sustitución de la obediencia por la libertad. (lo que explotará en el 68, doscientos años después).

4) la sustitución de la ética de los deberes por la ética de los — 69 —

EL CONCILIO VATICANO I: UN ESFUERZO PARA SALVAGUARDAR LA UNIDAD DE LA IGLESIA CATÓLICA

Así que Pío IX prepara el Concilio Vaticano I que ha sido interrumpido por las guerras entre Francia y Austria y por la caída del Estado Pontificio.

En este Concilio fue muy importante la afirmación de la infalibilidad del Primado de Pedro. La afirmación: "el Espíritu Santo ha asegurado una asistencia particular a Pedro y a sus sucesores, por lo que todo lo que Pedro define como dogma Ex Chatedra es infalible" quiere decir que le compete la verdad divina. Esto será muy importante porque ahora la Iglesia entra en otro periodo de conflicto muy grave: las dos guerras mundiales. Y el Papa asumirá una importancia muy grande de comunión y de cohesión de los obispos y de la Iglesia para resistir estos acontecimientos.

La afirmación de la infalibilidad y de la autoridad del Papa, permitirá al sucesor de Pedro coordinar mejor las varias expresiones del Espíritu Santo dentro de la Iglesia para responder a los nuevos desafíos.

Pero una cosa que normalmente no se conoce — porque se piensa que el Concilio Vaticano I ha querido afirmar solamente la infalibilidad del Primado de Pedro, y no es verdad — es que el Concilio Vaticano I había preparado unos esquemas sobre la Iglesia. El tema del concilio era: "La Iglesia, Cuerpo místico de Cristo". Quiere decir que lo que será afirmado en el Concilio Vaticano II, que se pasa de un concepto de Iglesia jurídica, jerárquica, a un concepto de Iglesia como cuerpo de Cristo. Esto ya estaba en el Concilio Vaticano II, pero no pudieron hablar de esto los obispos, porque en 1870 cae el Estado Pontificio, tienen que dispersarse los obispos y no pueden hacerlo.

Al mismo tiempo, el Señor que es rico, que es fantástico, no solamente suscita el Concilio Vaticano I, sino que en el pueblo de Dios y en las Órdenes y en los monjes, suscita movimientos de renovación en el interior de la Iglesia. Ahora os hablo de los principales.

MOVIMIENTOS INNOVADORES

MOVIMIENTO HISTÓRICO

Uno de los primeros ha sido el Movimiento Histórico. Movidos por la interpretación luterana de la Sola Scriptura, excluyendo la Tradición, la Iglesia se ha visto en la necesidad de estudiar la Tradición. Quiere decir: la historia viva de la Iglesia. Y esto ha sido providencial para que después en el Concilio Vaticano II aparezca por primera vez la "economía de la salvación", que quiere decir: la historia de la salvación; que ya nuestros catequistas nos pusieron en la pizarra en las primeras catequesis sobre la Secularización, la Descristianización y la Crisis de fe, y nos pusieron el diseño de la historia de la salvación.

CARMEN:

Y cuyo origen es el P. Farnés.
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P. MARIO:

ESTUDIO DE LAS FUENTES CRISTIANAS, DE LOS PADRES MOVIMIENTO BÍBLICO

Otro movimiento muy importante fue el Movimiento Bíblico; también por lo de la Sola Scriptura de los protestantes y que han introducido un sistema nuevo de exégesis, de aproximación a la Escritura, y que se llama el método histórico- crítico que partía de unos presupuestos, de unos prejuicios: negando la transcendencia; negando los milagros; y por tanto, con una mentalidad crítica y no solamente histórica. Un exponente de esto es Rudolf Bultmann, un biblista protestante, que busca, sobre todo, interpretar los evangelios desmitificando todos los milagros y diciendo que el Jesús que nos han transmitido los evangelios no es el Cristo histórico. No niega la historicidad de Cristo sino que es el Cristo, fruto de la fe de la Iglesia, después de la Pascua. Y por tanto, quita, quema las bases de la fe.

Los católicos, sobre todo con el P. Lagrange, dominico, que funda el Instituto Bíblico de Jerusalén, adoptan el sistema crítico pero sin prejuicios. Y entonces, nace la "exégesis católica", la investigación científica; por ejemplo con la doctrina de los géneros literarios que quiere decir que se va a estudiar la Biblia viendo las fuentes del Antiguo y del Nuevo Testamento sin poner en duda la fe en la divinidad de Cristo o la posibilidad de los milagros; el trabajo de muchos hombres, de muchos estudiosos. Pío X fundará el Instituto Bíblico de Roma; después será fundado el Instituto Bíblico Franciscano en Jerusalén. Estos estudios se aproximan a la Biblia y serán asumidos por primera vez, por Pío XII, en la encíclica Divino Afflante Spiritu.

En este tiempo en que la Escritura, efectivamente, no ha desaparecido de la Iglesia pero ha sido omitida en parte — el pueblo no entiende el latín; no entiende la Palabra porque estaba prohibido leerla — Pío X dice a los curas, a los pastores, que para comunicar el contenido de la Revelación, como el pueblo no está preparado para acceder a la Biblia, tenéis todo en el Catecismo Romano de Trento, el Catecismo de Pío X, que en el fondo se refiere a cuatro textos fundamentales de la Iglesia donde está todo: El Credo, los Sacramentos, el Decálogo y el Padre nuestro. Así que cuando tengáis que hacer homilías los curas toda vuestra predicación tiene que fundarse en el Credo, los Sacramentos, el Decálogo y el Padre nuestro.

A mí, cuando entré en el noviciado, me quitaron la Biblia y me dieron los Evangelios.

KIKO:

La interpretación personal de la Biblia por los protestantes, llevaba a aberraciones, a fundar sectas; la sola scriptura. Para evitarlo, la Iglesia no permitió que los católicos cogieran la Biblia por su cuenta y con su razón interpretaran lo que le pareciera. Solamente la Iglesia puede interpretar.

CARMEN:

Yo quiero añadir una cosa porque siempre tengo que sacar a las mujeres. Todo lo que ha dicho Mario Pezzi sobre la Trinidad y también de la theothokos, la Madre de Dios. Pero dada la situación de la Iglesia en aquellos tiempos con Lutero, hay que decir que Lutero no negó la presencia real durante la celebración, en la celebración; sí después. Y entonces, en Trento, al ver el problema de interpretar las Escrituras tan mal como la hacía Lutero, ellos cierran la Biblia, pero vienen otras cosa que a mí me emocionan: el Rosario y otras cosas. Y en la misma Roma hay cantidad de iglesias céntricas alrededor de la plaza de España que están dedicadas a la adoración del Santísimo Sacramento. O sea, para ver que la presencia real no solamente está en la celebración sino que está allí. Por eso viene la Adoración del Santísimo Sacramento.

Pero hubo un tiempo en que era tan importante esto que no se comulgaba nunca. Y sin embargo, Pío X es el primero que introduce la comunión desde los 7 años y es el que inicia un poco todo el misterio de la Pascua.

MOVIMIENTO LITÚRGICO P. MARIO:

Otro movimiento muy importante del cual ha hablado ya el P. Farnés — por tanto yo hablaré muy poco — es el Movimiento Litúrgico, que nace muy pronto en la Iglesia, en 1730. Quiere decir que los pastores y el pueblo ven esta imposibilidad de entender, como ha dicho ayer el P. Farnés, hasta León XIII, pero también con anterioridad, mientras el cura leía en latín y la gente no comprendía y en voz baja hacía la anáfora, el pueblo hacía devociones particulares: oraciones, el Rosario, etc. Y por tanto, había este anhelo, este deseo de una participación más activa del pueblo a lo que se celebraba. Un intento fue el sínodo de Pistoya, pero que después no fue reconocido por Roma.

Pero después nace este deseo, en esta confrontación entre Iglesia y mundo moderno, a una liturgia más participada. El primero que habla de esto es Papa Pío X. Y esa frase que encontramos en la Sacrosantum Concilium sobre la Liturgia "para favorecer una participación más conscientes y activa de los fieles" es de Papa Pío X y que él ha intentado hacerlo con el canto gregoriano, introduciendo el canto gregoriano y las respuestas en la Misa. Por lo menos en Francia y en Alemania se comenzaron a introducir además de las lecturas en latín también la lectura en lengua vernácula. Pero sobre todo ha habido movimientos juveniles que han llevado adelante con algún gran liturgista y teólogo como Romano Guardini.

Los padres de todo esto son: Lambert Beauduin, Maurice Festugiére, Odo Casel, Pío Parsch, Romano Guardini, Don Botte, los maestros de los que nos ha hablado el P. Farnés y que intentan simplificar los ritos, resaltar más los signos para que el pueblo pueda entender y participar a lo que se está celebrando. Pío XII asumirá en la encíclica Mediator Dei estos intentos de renovación y hará la primera reforma del Triduo pascual, de la Vigilia pascual. No puedo extenderme mucho más. Y otra cosa muy interesante es que Pío XII formó una comisión para la reforma de la liturgia encargándoselo a Bugnini y a Antonelli, que serán los que

presidirán la Comisión Litúrgica en el Concilio Vaticano II; ya los preparó Pío XII.

EXPANSIÓN MISIONERA Y MOVIMIENTO ECUMÉNICO

Al mismo tiempo hay una gran expansión misionera ligada también a la colonización de África y de Asia. Y en las misiones se observa un problema: además del problema litúrgico, de una liturgia que esta gente más primitiva no entiende, aparece el problema ecuménico. Quiero decir el escándalo que en una misma nación, como Uganda, donde han llegado antes los anglicanos y han construido una gran catedral; muchos se han hecho anglicanos. Detrás de los anglicanos estará Inglaterra. Llegan después los católicos que hacen otra catedral. Detrás de los católicos estaba Francia en competición. Entonces, esto era un escándalo: ¿cómo se puede predicar el Amor y la unidad divididos? Y nace entonces el Movimiento Ecuménico, que los últimos Papas, desde Juan XXIII, están promoviendo desde entonces.

Pío X: COMIENZO DE UNA REFORMA LITÚRGICA Y LUCHA CONTRA EL MODERNISMO

Pero aquí, con estos movimientos: Litúrgico, Histórico, Bíblico, Misionero y Ecuménico se produce un frenazo en la Iglesia, entre 1920, después de la !Guerra Mundial.

La I Guerra Mundial ha sido un golpe muy duro para todo el idealismo que había nacido. Este hombre dominado por la razón, que camina hacia la libertad, ha visto cómo todo se ha destruido, con las matanzas, etc. Este frenazo que dará Pío X es debido a una corriente que ha entrado en la Iglesia por el liberalismo protestante, el iluminismo, etc. que se llama: el modernismo.

El modernismo negaba prácticamente la Revelación — nos ha explicado Estéfano Genarini, que es un teólogo muy bueno, allí en Porto San Giorgio — que toca fundamentalmente el concepto del hombre, la antropología. Por una parte, niega la trascendencia; por otra parte niega el pecado original. Y la consecuencia es que el mal, no siendo producto del pecado original, es una cosa contingente que si el Estado se organiza bien se puede vencer. Nace el nazismo, Hitler; nace el marxismo, el paraíso socialista. Desde el Estado se puede gobernar e imponer una sociedad justa; lo veremos el año próximo en la encíclica Spe Salvi donde dice Benedicto XVI que Marx ha cometido un error: ha querido crear un paraíso sin tener en cuenta la libertad del hombre. El hombre es libre, nunca puedes imponerle nada; si no es un esclavo.

Estos virus que entran en la Iglesia introducen una antropología viva en muchos pastores y presbíteros donde ya no se habla de pecado original; no se habla de Redención; Jesucristo es un obstáculo para el diálogo ecuménico con las otras confesiones y donde dominan la tolerancia, la comprensión y el respeto de la idea del hombre. Pero esta lucha contra el modernismo desemboca dentro de la Iglesia en una caza de brujas porque todos son sospechosos de modernistas.

Siempre ha habido gente que ha sido perseguida y en ese tiempo, todos estos innovadores han sido invitados a callar por obediencia; se les ha negado la docencia, se les ha retirado de la pastoral durante diez o quince años. Y han sido

tan humildes y católicos que han obedecido, continuando sus estudios y esperando tiempos mejores. Cuando llega el Papa Benedicto XV, que también había sido sospechoso de modernista, entonces él calmará los ánimos.

KIKO:

Esta batalla de la Iglesia contra el modernismo, esta tormenta terrible, ha sido capitaneada nuestra esta nave por un santo: san Pío X.

P. MARIO:

Acabo este cuadro con la I Guerra Mundial. Romano Guardini dice:

"El fin de la época moderna (1950), hace vislumbrar que este desarrollo exagerado de la tecnología es la consecuencia de aquella faustiana voluntad de poder que se adueñó del hombre desde el momento en que la cultura moderna proclamó la muerte de Dios y entregó al hombre aquellos atributos divinos que considera que les habían sido robados: la omnisciencia y sobre todo la omnipotencia. "Tener poder —explica Guardini- significa ser dueños de los que nos ha sido dado", es decir, del mundo de la naturaleza y de nosotros mismos. El hombre moderno, desarrollando la cultura del querer y de la libertad, ha desplegado su potencia antes que nada hacia el mundo natural, ideando técnicas cada vez más avanzadas para adueñarse y explotar sus recursos. Después, con otro tanto de falta de escrúpulos, ha dirigido su potencia al dominio del hombre ya sea individualmente (con las monstruosidades realizas por la ingeniería genética) ya sea socialmente (con las terribles opresiones realizas por los totalitarismos)".

Guardini, es uno de los mayores teólogos no-sistemáticos, muy existencial, que tenía un grupo de jóvenes, muy cercano a nosotros.

Por otra parte, Nietzsche proclama que:


"Hay que derrumbar los valores tradicionales, y construir una nueva tabla de valores. Y el objetivo ha sido plenamente alcanzado: han caído las verdades de la metafísica, los principios de la moral, las certezas del derecho, la obligatoriedad de la ley, la belleza de la virtud, el reconocimiento de la autoridad. Ya no hay lugar ni para el ser, ni para la esencia, ni para la naturaleza, sino que todo ha caído en manos del devenir, de la contingencia, de la casualidad, de la historia. Los valores eternos han desaparecido y han quedado solamente valores mutables;"

Pío XI Y Pío XII

Frente a todo esto, Pío XI intenta retomar el Concilio Vaticano I porque
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siempre los Papas tienen la misión de contrarrestar los errores que amenazan la fe de los fieles: pero no lo conseguirá. Pío XII durante tres años ha formado comisiones para preparar el cumplimiento del Concilio Vaticano I que han hecho documentos que servirán después al Vaticano II. Tanto es así que en el Concilio Vaticano II se encuentra citado el Papa Pío XII 201 veces y son citados 92 actos del Magisterio de Pío XII. Pío XII es una figura estupenda que será redescubierta ahora; ya lo estamos redescubriendo, algo muy importante.

INTERROGANTE DE LA IGLESIA: ¿ENCARNACIÓN O TRANSCENDENCIA?

En la Iglesia en ese tiempo se ha puesto un interrogante muy grande sobre todo en Francia: "transcendencia" o "encarnación". Transcendencia quiere decir llevar adelante un cristianismo de devocionismo, de pietismo, de refugiarse en el cielo, en la vida eterna o tenemos que encarnar el evangelio en la realidad obrera e industrial que está naciendo. Sabéis que nacieron aquí todas las tendencias de la Acción Católica que han cogido el método: ver-juzgar-actuar y han introducido una visión muy socializante, muy encarnada en la Iglesia.

El Camino ha resuelto este problema, porque el Camino es transcendencia y encarnación; no transcendencia o encarnación. Y lo ha hecho recuperando la historia, Dios que actúa en la historia.

Vamos al Concilio Vaticano II.

EL CONCILIO VATICANO II

El Papa Juan XXIII, un Papa que consideraron de transición, proclama imprevistamente el Concilio Vaticano II. Reúne a los cardenales, a la Curia, en San Pablo y sin decirles nada a ellos proclama su intención de reunir un Sínodo de Roma — que hacía muchos años que no se celebraba — y como Papa el Concilio Vaticano II. Los cardenales se quedaron estupefactos, boquiabiertos y preocupados.

En la Constitución Apostólica Humanae Salutis el Papa dice:

"La Iglesia asiste en nuestro días a una grave crisis de la humanidad. Un orden nuevo se está gestando, y la Iglesia tiene ante sí misiones inmensas, como en las épocas más trágicas de la historia. Porque lo que se exige hoy de la Iglesia es que infunda en las venas de la humanidad actual la virtud perenne, vital y divina del Evangelio". El Papa Juan XXIII profetizó lo que nos inunda hoy, la "vuelta de una nueva era", la postmodernidad, el ateísmo nihilista, la apostasía de Europa.

Nace la postmodernidad. Y de cara a los errores, mientras que los concilios anteriores se limitaban a condenar los errores, él ha querido tomar una actitud nueva frente a este desastre del postmodernismo.

"No ha habido tiempo alguno en que la Iglesia no se haya opuesto a tales errores; a menudo los ha también condenados, y a veces con la

máxima severidad. En cuanto al tiempo presente, la Esposa de Cristo

prefiere usar la medicina de la misericordia en vez de empuñar las armas del rigor; piensa que se tiene que ir al encuentro de las necesidades actuales, exponiendo con más claridad el valor de su enseñanza en lugar de ir condenando. Estando así las cosas, la Iglesia Católica, al mismo tiempo que con este Concilio Ecuménico levanta la antorcha de la verdad católica, quiere mostrarse como madre amorosísima de todos, benigna, paciente, impulsada por la misericordia y por la bondad hacia los hijos que se separaron de ella."

Esto será el espíritu que está debajo de todo el Concilio.

Ahora, del concilio vemos las cuatro Constituciones rápidamente.

LA CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA "LUMEN GENTIUM" (LG): UNA ECLESIOLOGÍA RENOVADA EL PUEBLO DE DIOS

La primera Constitución no en orden de tiempo sino a mi parecer, y también en el parecer de Juan Pablo II, — porque para este trabajo me he servido del libro que escribió Juan Pablo II después de los diez años del Concilio y donde interpreta el Concilio — es la Lumen Gentium que es sobre la Iglesia. Digo solamente tres cosas:

El primer capítulo habla del Pueblo de Dios

Esto es muy importante. Pero hay que entenderlo bien, porque muchos han entendido Pueblo de Dios interpretándolo democráticamente cosa que el concilio no ha querido decir. Por eso dice el Concilio que lo esencial es que el Pueblo de Dios tiene su fuente y su principio en Dios que se revela al hombre y el hombre que responde. Por tanto, es un pueblo — de Dios — reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Por eso la unidad de este pueblo procede de la elección de Dios, como nosotros en el Camino estamos por la elección de Dios, porque Dios nos ha elegido; en la Iglesia están por elección divina no por voluntad humana. Por tanto, la unidad del pueblo viene de la unidad con Dios que nos ha


llamado. Por eso dice Juan Pablo II que es muy importante mantener la dimensión

vertical y horizontal al mismo tiempo.

LA COMUNIÓN

El segundo concepto importante es la comunión. Este Pueblo de Dios está caracterizado por la comunión: la comunión con Dios y la comunión del Pueblo de Dios. La comunión es el género de unión que constituye el vínculo propio de esta comunidad que es la Iglesia. Aunque — dice la Lumen Gentium — no todos en la Iglesia marchan por el mismo camino, sin embargo, todos están llamados a la santidad: el fin de este pueblo es la santidad, y la plenitud de la santidad hacia la que caminamos: la escatología. Aquí, todos somos un pueblo extranjero y de paso. El reino empieza, ha empezado en medio de nosotros, pero tiende a su cumplimiento. Algunos han sido elegidos como dispensadores de los misterios:
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los pastores. Pero en el Pueblo de Dios se da una verdadera igualdad entre todos. Por lo que se refiere a la dignidad y por lo que se refiere a la misión. A la dignidad, porque somos todos hombres llamados a ser hijos de Dios a imagen de Dios; los presbíteros y el Pueblo de Dios. Pero también, y esto es una novedad, respecto de la acción común, a la misión de todos los fieles para la edificación del Cuerpo de Cristo.

Antes del Concilio, y también después muchos obispos, se pensaba que a los laicos les estaba encomendada la santificación del trabajo, de la familia, la "consacratio mundi" consagración del mundo: el "poder temporal". El Concilio Vaticano II dice que no, que a todo el Pueblo de Dios le corresponde contribuir a la edificación del Cuerpo de Cristo y a su misión. Por eso, la importancia de los carismas está en esto.

Por eso dice san Agustín: "Para vosotros soy obispo; con vosotros soy cristiano. Este título de ser cristiano es una gracia, el título de ser obispo para vosotros, es un servicio". En la Iglesia — y lo ha repetido el P. Farnés cuando citaba el ejemplo del micrófono — es mucho más importante el valor de la gracia y de la santidad que el de la jerarquía. La Virgen María está encima de los apóstoles porque en el grado de la santidad es la creatura más santa, por encima de Pedro. Son órdenes distintas. ¿Cuál es más fundamental? La santidad, que permanecerá para la vida eterna. El orden jerárquico es un servicio para la santidad del Pueblo de Dios.

Estos son unos principios que tardan bastante en entrar en la mentalidad de algunos.

KIKO:

Es muy importante entenderlo porque es el "clericalismo" que hemos combatido siempre. El otro día el cardenal Schönborn explicó esto sorprendentemente.

P. MARIO:

Juan Pablo II tiene una nota en este libo que es muy importante. El concilio ha dedicado esfuerzos — y nosotros somos llamados a continuar esos esfuerzos con los obispos y presbíteros — hacer conscientes a los fieles de este vínculo que constituye la comunión con la comunidad del Pueblo de Dios. Podemos decir que de la auténtica profundización de la fe en la Iglesia como Cuerpo, como Comunidad, depende en su mayor parte el desarrollo interior y la renovación de la Iglesia en el espíritu del Vaticano II.

KOINONÍA Y DIACONÍA EN LA CONSTITUCIÓN JERÁRQUICA DE LA IGLESIA

En el tercer capítulo, la Constitución jerárquica de la Iglesia, nota Juan Pablo II que es importante entender que el Concilio ha querido hablar de la jerarquía después del Pueblo de Dios, como un servicio. Hay una frase, que aquí he descubierto, que además de ser horrible la traducción de la Escritura en español, parece, al menos que no sea un error de los traductores, creo que también es

horrible la traducción del Concilio en español. Dice:

"El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque difieran esencialmente y no sólo en grado, se ordena el uno para el otro, aunque cada cual participa de forma peculiar del sacerdocio de Cristo".

Exactamente, el cardenal Schönborn ha comentado precisamente esto en la homilía que ha hecho en Porto San Giorgio.

El Concilio tiene aquí un texto que ha sido discutido ampliamente: están estrechamente vinculados aunque entre ellos, no obstante éste, hay una diferencia non gradu tantum sed essentia dice el latín.

Yo lo traduzco así con mi pobre latín, espero no equivocarme. "non gradu tantum": no hay una diferencia de grado, porque si el presbítero tuviese un grado superior respecto al nivel común del sacerdocio bautismal sería un supercristiano, un cristiano a nivel superior. Entonces sería una injusticia que determinadas personas sean excluidas del ministerio sacerdotal, del ministerio presbiteral. ¿Acaso quiere decir que nosotros los presbíteros estamos hechos de una esencia diferente de vosotros los laicos, acaso somos seres distintos, tenemos esencia diversa? ¡No, no, somos pobres pecadores!, quizá incluso más que vosotros. ¡No! ¿Qué quiere decir? lo explico en términos tomistas, sí se lo permitís a un dominico. El sacerdocio bautismal está en el orden del fin, de la finalidad. Toda la vida cristiana está orientada a la santidad realizada (cap. V de la Lumen Gentium), vocación universal a la santidad.

Entonces todo, todo en la Iglesia está al nivel de los medios, está al servicio de esta santidad,-

Entonces, para no convertirse en clericales tenéis que pensar siempre que llegar a ser presbítero, sacerdote, quiere decir convertirse en un instrumento en las manos de Jesús para ayudar a los fieles y también a los que aún no son fieles a alcanzar la meta de la vida cristiana. Si no llegáis a olvidar jamás esto, estáis vacunados contra el clericalismo que hoy día se presenta de nuevo como una amenaza en la Iglesia.

Lo que nos ha dicho el P. Farnés tantas veces de que la pirámide: el Papa, obispos, presbíteros y fieles, se ha invertido, ha sido puesta al revés. Está el pueblo, la santidad, la tensión escatológica. Y al servicio de la santidad de la comunidad están los presbíteros, los obispos y el siervo de los siervos que es el Papa. Esta mentalidad tarda muchísimo en entrar y es el peligro del "clericalismo" del cuál habló Juan Pablo II.

KIKO:

Algunos curas del Redemptoris Mater han dejado el Camino porque dicen que ya son curas y que no necesitan que ningún catequista les enseñe nada; eso es el clericalismo: yo ya soy cura y no tengo que aprender nada de ningún laico. O
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sea, que el cura se cree superior a los laicos. Esto es un clericalismo que está en contra del Concilio.

El Concilio no habla de esto. Los curas están al servicio de la santidad del Pueblo de Dios, y para ello tienen un ministerio ordenado. La Virgen María es más santa. Y una abuelita de la parroquia, una anciana, puede ser mucho más santa que el Papa. Y en función de esa santidad, que es el sacerdocio común de los fieles, converge el ministerio ordenado. Y que es la misión de la Iglesia en el mundo ser sal, luz y fermento. Y para eso Dios instituye, como dice Mario, ministros para santificar, para llevar a los cristianos a esta misión que Dios da a todo el pueblo. Aquí hay un cambio copernicano. Antes estaba la jerarquía, el clero y luego el laicado como una masa amorfa. Los laicos tenían que dedicarse a lo temporal; los curas no. Los laicos pueden ir a la guerra pero los curas no; cosas así de este tipo. Pues todo eso se ha visto superado por el Concilio. En el Camino no hay clericalismo. Los curas, antes que curas sois cristianos. Y por eso dice san Agustín, que lo dice muy bien, que "para vosotros soy obispo y con vosotros soy cristiano". Como vosotros tengo que escuchar la Palabra de Dios, tengo que luchar contra las tentaciones... Con vosotros soy cristiano y para vosotros tengo un ministerio de obispo para ayudaros. Es muy profundo.

El otro día el cardenal Schönborn, que es un gran teólogo dominico, que ha colaborado en el Catecismo de la Iglesia Católica, en la homilía nos habló de esta frase. Algunos, que tienen una visión clerical, no entienden que en algunos equipos itinerantes del Camino el responsable sea un laico. Ciertos canonistas de la Santa Sede nos preguntaban: ¿pero quién manda en el Camino, los laicos o los curas? Y nosotros contestamos: cada uno en su ámbito, como hemos puesto en el Estatuto del Camino: en el Camino hay dos funciones distintas: una, la jurisdicción propia de los ministros ordenados; otra, el conocimiento técnico del Camino según las líneas propuestas por los iniciadores. Por eso puede hacer de responsable de un equipo tanto un laico como un cura: el que más experiencia tenga del Camino. Para nosotros no es un problema de poder. Muchos presbíteros del Camino son responsables de los equipos: Jesús Blázquez, Manolo, José Luis, Nicanor... Jamás nos hemos puesto nosotros en esa perspectiva del poder. Y otra función esencial indispensable es la del presbítero del equipo, sea responsable o no: su función propia como ministro ordenado.

CARMEN:

Kiko se quería hacer cura, y le dijo Mons. Morcillo: no, que lo clericalizarás

todo.

KIKO:

Lo dijo José Agudo. Yo le dije al obispo que si la Iglesia necesita que sea sacerdote, estoy dispuesto. Y le dice José Agudo que estaba allí: —Padre, no lo permita usted que nos haría todo un clericalismo. Y dice Mons. Morcillo, sorprendido de Pepe Agudo —"¡Tiene mucha razón lo que dice éste!" Sigue, Mario.

P. MARIO:

Un poco de paciencia, que enseguida acabo. Quería leer esto que ha dicho

Juan Pablo II a los obispos:

"En su enseñanza, los padres conciliares destacaron simplemente la profunda complementariedad entre los sacerdotes y los laicos. Una comprensión errónea de esta complementariedad lleva a veces a una crisis de identidad y de confianza en los sacerdotes, y también a formas de compromiso laico demasiado clericales o demasiado politizadas... Cuando no es el servicio sino el poder el que modela toda forma de gobierno en la Iglesia, los intereses opuestos comienzan a hacerse sentir tanto en el clero como en el laicado. El clericalismo es para los sacerdotes la forma de gobierno que manifiesta más poder que servicio, y que engendra siempre antagonismos entre los sacerdotes y el pueblo.

Y se puede dar un clericalismo también de los catequistas; un peligro. No un servicio sino un poder.

CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA, LA DEI VERBUM

Vamos a la segunda constitución dogmática, la Dei Verbum, rápidamente. Solo unos puntos. La Dei Verbum acentúa la importancia de la Escritura en la Tradición interpretada por el Magisterio. Y dice que la Escritura se comprende en la tradición viva de la Iglesia; más no solo. Aquí dice una cosa importantísima, que no se puede comprender el Nuevo Testamento sin el Antiguo, porque el uno ilumina el otro, se iluminan. Esto es muy importante porque hemos recuperado, sobre todo gracias al Camino, las raíces que evidencian el contexto para poder entender el sentido de la Escritura, sobre todo de los Evangelios.

Antes, los curas partían la Palabra de los Evangelios con interpretaciones devocionistas, moralistas, fuera del contexto que era el Antiguo Testamento. El mismo Jesús nos dice: "Escrutad las Escrituras, ellas hablan de mí". Por eso, ha sido un avance muy grande el que ha hecho el Concilio. No solo eso. La Revelación está completa, pero la interpretación, la comprensión de la Revelación es progresiva. El Espíritu Santo continúa asistiendo a su Iglesia y al Magisterio — lo que ha hecho por ejemplo con el Concilio — la Iglesia a la luz del Espíritu Santo ha hecho una reflexión más profunda sobre sí misma y ha tenido una comprensión más profunda de su misión en el mundo de hoy. Así que hay un crecimiento de la comprensión de la Revelación, asegurado por el Magisterio. Y también, ha sostenido que como la Iglesia siempre ha tenido la misma veneración por la Palabra de Dios y el Cuerpo de Cristo, lo que se había perdido y estamos recuperando con el santuario de la Palabra y con la scrutatio, eso es obra de la Dei Verbum; se podrían decir muchas cosas.

LA CONSTITUCIÓN "SACROSANCTUM CONCILIUM" (SC)

Sobre la Sacrosanctum Concilium ya ha hablado mucho el P. Farnés. Quería simplemente decir que el concilio insiste muchísimo sobre la participación consciente de los fieles. Algunos sectores han comprendido esta participación
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consciente en hacer cosas, algunos hasta que es rezar la anáfora con el cura; o en ministerios. Pero lo que entiende el concilio es otra cosa: participamos todos del sacerdocio de Cristo. Ayer decía el P. Farnés que quien celebra la Eucaristía es Jesucristo y todos participamos, cada uno en su grado. Los presbíteros actuando y hablando en persona de Cristo, pero todos somos el Cuerpo de Cristo, participamos de su sacerdocio y nuestro sacerdocio se realiza en la eucaristía, en la que se hace presente Cristo que se ofrece a sí mismo, su cuerpo, al Padre, y en la vida en el culto espiritual ofreciendo sacrificios espirituales. Quiere decir que este misterio pascual que ha sido redescubierto, puesto en primer plano quitando las cosas que lo escondían y que nosotros hemos tenido el don de vivir en la Vigilia pascual y en la asamblea de la pequeña comunidad, en este misterio pascual somos llamados a participar en nuestra vida concreta llevando en nuestro cuerpo la muerte de Cristo, los sufrimientos de Cristo como medio de profunda comunión con él. Este es nuestro sacerdocio común al servicio del cual está el sacerdocio de los presbíteros.

Otra cosa que es importantísima, fundamental para nosotros es recuperar el catecumenado: la iniciación gradual a la fe y que ha sido providencial para nosotros.

Ahora una palabrita para el artista. Dice:

Las bellas artes, principalmente el arte religioso y su cumbre, que es e/ arte sacro, por su naturaleza, están relacionadas con la infinita belleza de Dios, que intentan expresar de alguna manera por medio de obras humanas. Y tanto más pueden dedicarse a Dios y contribuir a su alabanza y a su gloria cuanto más lejos están de todo propósito que no sea colaborar lo más posible con sus obras para orientar santamente los hombres hacia Dios.

Hay un párrafo de la encíclica Orientale Lumen dónde el Papa Juan Pablo II habla de la importancia de la sala, de la pintura de los iconos, de los cantos, de las flores, de la asamblea... de la belleza, la belleza de la comunidad que celebra y hace presente el cielo aquí en la tierra.

LA CONSTITUCIÓN PASTORAL "GAUDIUM ET SPES"

Última constitución: la Gaudium et Spes. Os digo solamente que desde la Gaudium et Spes, que es un intento de hablar al mundo entero, no solo a los católicos, y de responder a los interrogantes más profundos: quién soy yo, qué sentido tiene mi vida, etc. y dónde se enfrenta a los distintos aspectos de la vida, la persona creada a imagen de Dios, hombre y mujer, el matrimonio, la familia, la sociedad, la política, el trabajo, todo está iluminado por Jesucristo; y allí está toda la antropología que intentamos, que los catequistas nos han comunicado desde las catequesis y también en las catequesis de inicio de curso sobre la teología del cuerpo, el matrimonio, etc.

Otros Textos: 9 Decretos y 3 Declaraciones

EL CAMINO NEOCATECUMENAL NACE A LA ESTELA DEL CONCILIO VATICANO II

Llegamos al Camino Neocatecumenal que ya ha sido presentado por el Estatuto. Yo quería deciros simplemente unas pequeñas notas y leeros alguna cosa que es importante hacer presente.

Primero, para mí la cosa más importante del Camino es la Iniciación Cristiana y lo más importante de la iniciación cristiana es el kerigma. Eso es, que Dios ha tomado la vida de Kiko y de Carmen y les ha hecho experimentar la muerte y la resurrección: y han llevado esto a los pobres. Y los que han acogido este kerigma han empezado a creer un poco que Jesucristo ha venido para los pecadores y se ha comenzado a dar la comunión. Este es el núcleo central.

Yo asisto muchas veces a las semanas litúrgicas en Italia. Cada año concluyen diciendo que es casi imposible llevar la reforma litúrgica a la Iglesia. También la estadística dice que en Italia el libro más difundido en las casas es la Biblia, pero es el libro menos leído. ¿Por qué? Porque falta en las parroquias el kerigma, que es el que hace nacer y crecer la fe. Si no hay fe los sacramentos son eficaces pero no pueden actuar en nosotros. En la medida que nace la fe por la predicación, las catequesis iníciales y después, por medio de la predicación constante, crece la fe vemos que al final del Camino la Eucaristía es una realidad palpable, maravillosa. La comunión comienza a darse siempre más, la Palabra se abre a nuestro oído porque hay una iniciación gradual: el trípode; gracias a las catequesis primeras y al kerigma que siempre podemos acoger o rechazar. En la medida que lo acogemos crece en nosotros la vida de Jesucristo que nos abre la mente a entender las Escrituras y el Espíritu Santo nos ilumina y crece la vida divina en nosotros y la comunión.

Por eso el trípode es en el fondo la realización del Concilio, porque la Palabra es la Dei Verbum, como hemos visto, la Escritura a la luz de la Tradición, los Padres de la Iglesia y del Magisterio. La liturgia renovada con signos, con la asamblea, con la participación de todos es la realización de la reforma litúrgica, la Sacrosanctum Concilium.

La comunidad, la Lumen Gentium sobre la Iglesia: somos iniciados a vivir el misterio de la Iglesia como pequeña comunidad aprendiendo a amarnos en la medida que crece la comunión entre nosotros, crece el amor a toda la Iglesia; al párroco cuando es contrario al Camino, a los obispos, al Papa y al mundo entero. Desde aquí nace el impulso misionero que anima y ha animado a los hermanos de las comunidades, los itinerantes, los catequistas, las familias en misión, la missio ad gentes, y nace el poder de dar la vida con las familias numerosas y las vocaciones.

Esto es lo que quería acentuar sobre el Camino.

Los Papas han relacionado desde el principio el Camino con el Concilio. En la primera audiencia del 8 de Majo 1974 Papa Pablo VI nos dijo:

"Saludamos al grupo de sacerdotes y laicos que representan el movimiento de las Comunidades Neocatecumenales. ¡He aquí los frutos

del Concilio Vaticano II!

¡Cuánta alegría y cuánta esperanza nos dais con vuestra presencia y con vuestra actividad!

Y la Congregación del Culto siempre en el 74 publicando el saludo del Papa Pablo VI añade una Nota laudatoria adonde afirma:

"Todas las reformas en la Iglesia han aportado nuevas iniciativas y promovido nuevas instituciones, que han realizado los objetivos de la renovación.

Así sucedió después del Concilio de Trento; y no podía ser ahora de otro modo.

Un ejemplo excelente de esta renovación se encuentra en las "Comunidades Neocatecumenales", que nacieron en Madrid el año 1964, por medio de algunos jóvenes laicos, con el permiso, aliento y bendición del excmo. Sr. Arzobispo de Madrid, don Casimiro Morcillo. Las comunidades tienen como misión hacer visible en las parroquias el signo de la Iglesia misionera.

Cuando Juan Pablo II escribe la carta Ogniqualvolta a Mons. Cordes dice:

"Siempre que el Espíritu Santo hace germinar en la Iglesia impulsos de una mayor fidelidad al evangelio, florecen nuevos carismas que manifiestan tal realidad y nuevas instituciones que la ponen en práctica. Así ha sucedido después del Concilio de Trento y después del Concilio Vaticano II.

Entre las realidades suscitadas por el Espíritu en nuestros días figuran las Comunidades Neocatecumenales. iniciadas por el señor K. Argüello y por la señora C. Hernández (Madrid, España), cuya eficacia para la renovación de la vida cristiana era acogida por mi predecesor Pablo VI como fruto del Concilio".

Los mismos Papas han intuido, percibido, que el Camino es un fruto del Concilio Vaticano II para llevar la aplicación del Concilio a las parroquias.

Hay algunas Notas en el texto del Estatuto muy importantes para su recta interpretación, pero no hay tiempo. Cito solamente la Nota sobre la Celebración de la Pascua adonde se dice que los Pastores permitan a las comunidades más jóvenes de Camino, de experimentar la Vigilia Pascual en toda la su riqueza durante toda la noche, mientras que la comunidades más maduras participarán en la parroquia. La Nota afirma que como mucha gente viene destruida de las discotecas, de la droga, necesitan vivir en plenitud toda la Vigilia pascual.

Para concluir diré una cosa que decía León XIII, cuando iba a leer sus discursos a los cardenales, y después de un poco de tiempo hablando muy mal, no le entendían y mascullaban, entonces decía: "El resto lo leéis en L'Osservatore Romano".

Por tanto, el resto de la Catequesis lo podréis leer que se os dará.

(De la homilía del P. Mario Pezzi)

Por eso la "formación permanente" se trata de que en la comunidad, como personas, como comunidad, crezca el amor a Dios y a los hermanos y se fortalezca para cumplir nuestra misión y dar fruto. Necesitamos constantemente la celebración de la Palabra, de la celebración de la Eucaristía, de la Reconciliación, porque así el Señor nos cimenta en Él, nos sustenta en las pruebas, en los ataques, contra la mentalidad del mundo que quiere entrar dentro de nosotros. Porque con la aprobación del Estatuto no hemos sido confirmados en gracia, es la confirmación de que el Camino es bueno.

Por eso, no he tenido tiempo para decir el penúltimo capítulo que habla de "modalidad" del servicio de la catequesis y después habla del obispo, del presbítero, los catequistas, itinerantes, familias en misión.

¿Por qué habla de "modalidad" y no de personas? Porque no se trata de una asociación; no somos una asociación de personas. Una asociación se constituye cuando un grupo de personas se reúnen voluntariamente y deciden formar una asociación de cara a un fin, llevar adelante una misión. Un grupo que se reúne para la enseñanza, otro para los enfermos; son asociaciones que parten de la voluntad de las personas. Y la Iglesia y nosotros, no nos hemos reunido por nuestra voluntad sino por elección del Señor, por eso no se habla de personas, se habla de modalidad, porque el Camino es una modalidad de iniciación cristiana. Por tanto, la Santa Sede ha confirmado que el Camino es fruto del Espíritu Santo. Ha confirmado el Camino. El Señor nos pide seguirlo y servirlo hasta que Él quiera. Por eso decía lo que dice San Pablo: "no preocuparos", si tenéis algún problema dad gracias al Señor y poned vuestras súplicas delante del Señor.

Decía en Italia, porque allí resultaba más fácil, que durante este tiempo de formación permanente de la fe necesitamos de "tres P" (en italiano): perseverancia, paciencia y preghiera (oración). Aquí son dos P y una O. Entonces paciencia, mucha paciencia. Hay dos padres: Tertuliano y Agustín, que tienen un tratado sobre la paciencia. Y pienso que cada día, cada uno de nosotros, como tuvimos en la edad y

 en los achaques, también por cretinadas somos invitados a la paciencia con nosotros mismos, con los demás, etc. La paciencia que produce una virtud probada, dice la Escritura. Perseverancia, perseverar en el Camino, en la escucha de la Palabra. A algún hermano yo le he dicho: ¿Cuánto hace que no te confiesas? Ya lo he dicho aquí muchas veces. —"Dos meses, tres meses". Demasiado, demasiado  tiempo. ¿Por qué dejas espacio al demonio, que te engaña, que te seduce, que te domina? Más rápidamente, cada mes o cada 15 días, debes hacerlo, porque el sacramento de la reconciliación tiene el poder de exorcizarnos, de echar el demonio que es más inteligente y más fuerte que nosotros. Lo mismo con la Palabra y con la Eucaristía para que podamos dar los frutos que el Señor espera de nosotros.

Porque el don que el Señor nos ha dado a nosotros y a tantas otras realidades que están en la Iglesia, la iglesia es un pueblo grande que abarca a todos los bautizados — pecadores y no pecadores — este don que nos ha dado a nosotros, es en función de toda la Iglesia; en función de salvar y de amar a esta generación que ha querido abandonar al Señor pero que el Señor nunca abandona.
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